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			—¡Listos para despegar!


			Guy Dangerous se reclina en su asiento para sonreírte e indicarte con el pulgar que todo va bien.


			Esta va a ser la mejor fiesta de cumpleaños de la historia. Todavía no te crees la suerte que has tenido: has ganado un fin de semana completo en una playa privada, con barbacoa, yincana, motos acuáticas… Estás deseando ponerte en camino. El premio es para ti y cinco amigos que tú elijas, con todos los gastos pagados.


			Por lo general, celebrar un cumpleaños durante las vacaciones escolares equivale a tener que llevar a cabo actividades con toda la familia, pero esta vez está terminantemente prohibida la presencia de padres. Esta vez es una aventura.


			Te sientas y vuelves a mirar tu carta de ganador y los relucientes folletos, pensando en los increíbles momentos que te esperan en tu destino.


			—¡Espera! —grita Scarlett Fox desde el asiento contiguo al tuyo—. Creo que nuestro VIP se ha olvidado de algo.
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			¿De qué se habrá…? Ah, claro. Con la emoción, te has olvidado de abrocharte el cinturón. La hebilla hace un ruido metálico al encajar.


			Scarlett asiente con la cabeza y marca una última señal en su lista de control.


			—Estupendo. Estamos listos.


			Guy se pone unas gafas oscuras. Le da a un interruptor, y suena la «Macarena» a todo volumen en la cabina.


			—Gracias por viajar con las aerolíneas Dangerous. Nos desvivimos por no hacer honor a nuestro nombre, pero si necesitas vomitar, hazlo sobre tu regazo y no sobre el de tu acompañante, por favor…


			—Guy, haz el favor de callarte, ¿quieres? —dice Scarlett con dulzura.


			—Recibido.


			Los motores rugen, el avión gana velocidad, y de repente te da un vuelco el estómago cuando las ruedas se separan del suelo.


			Scarlett saca un ordenador portátil de su mochila (te preguntas cuántos chismes puede llevar encima una mujer) y lo enciende.


			—Estoy enviando un correo electrónico a tus padres para avisarles de que estamos en el aire —te dice—. Ajá. Parece que tus invitados también están en camino. ¡De momento, todo bien!


			—No seas gafe —gruñe Guy.


			Scarlett apaga el portátil.


			—Ya está. Listo. Es lo último que el mundo exterior sabrá de nosotros en un tiempo.


			Scarlett Fox debe de ser la persona más organizada que has conocido en tu vida. Los promotores del concurso sabían lo que hacían cuando eligieron a la pelirroja británica para que fuese la planificadora de tu fiesta. Lo ha previsto todo.


			En cuanto a Guy Dangerous, tu piloto sin afeitar, parece que acabe de salir de la cama y se haya puesto las botas militares. Pero este bromista estadounidense conoce la selva, y eso es justo lo que necesitas de un guía turístico. Has visto unos cuantos episodios de su reality show, Lo que haga falta, en el que Guy enseña a los famosos a sobrevivir en la naturaleza. Todo el mundo ha visto el episodio en el que convence a una modelo de que se coma una oruga de diez centímetros. Qué asco.


			Solo esperas que no corra ningún riesgo absurdo, como los que provocaron su expulsión del programa… Pero dudas que pueda meterse en muchos líos en una playa de vacaciones. A lo mejor busca un pulpo para pelear con él o algo por el estilo.


			Las horas en el aire pasan rápidamente. Juegas con tu flamante tableta, otro de los premios del concurso. Guy tararea, bebe café y te gasta bromas. Scarlett revisa y vuelve a revisar el contenido de su mochila —botiquín de urgencia, repelente contra mosquitos, pistola lanzabengalas— y sigue vuestra posición en un GPS conectado a su portátil. Ahora mismo el avión está sobrevolando un manto de vivo color verde.


			Miras por la ventanilla. La selva cubre el paisaje como musgo espeso. Árboles muy altos sobresalen de la jungla. Voláis tan bajo que parece que pudieras tocar las hojas.


			—¡Eh, Scarlett! ¿Por qué has traído todos esos cacharros? —grita Guy por encima del ruido de los motores—. En Palomar Beach habrá provisiones.


			Scarlett arruga la nariz.


			—Es preferible estar preparado para cualquier cosa. Nunca se sabe lo que puede pasar.


			Guy resopla.


			—Donde esté un buen machete afilado, que se quite toda tu parafernalia.


			Justo entonces oyes un ruido extraño que te hace erguirte de pronto en tu asiento. ¿Uno de los motores acaba de… renquear?


			Tal vez sean imaginaciones tuyas. Guy y Scarlett no parecen haberse dado cuenta… O, si se han dado cuenta, lo obvian.


			—¡Mirad qué panorámica! ¿Veis las montañas?


			Guy señala dos picos que se elevan por encima de la selva.


			—Los Cuernos del Dios Durmiente. Es como se conocen popularmente —dice Scarlett—. ¡Estamos a mitad de camino de Palomar Beach, amigos!


			—¡Yupi! —gritas, lanzando el puño al aire…


			Y entonces es cuando los motores empiezan a vibrar.


			Nadie dice nada durante unos espantosos segundos. Entonces oyes la voz de Guy Dangerous:


			—¡Venga ya, no me fastidies!


			—¿Qué pasa? —gritas.


			—¡Estamos perdiendo altitud!


			Le da un manotazo al altímetro.


			Scarlett te mira.


			—Seguro que no hay de qué preocuparse —dice con tranquilidad—. Guy es un profesional. Puede ocuparse de un pequeño contratiempo como este. ¿Verdad que sí, Guy?


			Guy gruñe por toda respuesta. Mientras tanto, los motores jadean como si se estuvieran quedando sin aire.


			—Tenemos un problema —informa Guy finalmente—. Un problema gordo. La tubería del combustible debe de haberse soltado o algo por el estilo porque… los depósitos están vacíos. El avión sigue funcionando gracias a los gases.


			—¿Podemos llegar a un aeropuerto? —preguntas.


			—Chico, ni siquiera podremos sobrevolar esta selva.


			No bromea.


			—¡¿Qué?! —gritas.


			—¡Ya lo sé! Es una locura. Cuando despegamos había combustible de sobra.


			—¿Lo comprobaste? —le espeta Scarlett.


			—¡Sí! Bueno…, estoy bastante seguro.


			—¡Ahora solo estás «bastante seguro»! ¿Es que tengo que recordártelo yo todo?


			Guy se pelea con los mandos. Hace todo lo posible por estabilizar el avión, pero en el fondo sabes que vas a tardar mucho tiempo en llegar a Palomar Beach. Tal vez no llegues nunca. Ni el mejor piloto del mundo puede hacer volar un avión sin combustible.


			La selva que se ve a través de la ventanilla parece estar ahora mucho más cerca. Los motores traquetean y gorgotean como si se estuvieran asfixiando. Sabes dónde están los paracaídas de emergencia gracias a las instrucciones que Scarlett te dio antes de despegar, pero en ningún momento pensaste que tendríais que usarlos.


			—Vamos a bajar —dice Guy con voz seria—. ¡Agarraos fuerte!


			Estiras la cabeza para poder mirar en la cabina. La aguja del combustible está en la parte roja, y una señal luminosa parpadea. ¿Cómo demonios no ha podido verla Guy? ¿Y cómo es que en la lista de Scarlett no figuraba comprobar el combustible?


			En el exterior, la selva pasa a toda velocidad, tan cerca que puedes ver las hojas de los árboles. Es para quedarse paralizado de miedo. Si seguís descendiendo, esos troncos arrancarán la base del avión.


			—Voy a aterrizar al pie de las montañas —gruñe Guy—. No voy a mentiros: ¡va a ser un aterrizaje movido!


			Adoptas la postura de aterrizaje forzoso. Agachas la cabeza, te abrazas las rodillas y esperas que todo salga bien. Scarlett hace lo mismo. Incluso tiene listo un cojín inflable para los impactos. Esta mujer está preparada para todo.


			—Lo siento, chico —dice Guy. 


			Parece que lo dice en serio.


			—¡No te molestes en disculparte, zoquete estadounidense! —chilla Scarlett—. ¡Sácanos de esta con vida!


			Se produce un estrépito ensordecedor. Te sientes como si te hubieran arrancado todos los huesos del cuerpo. El avión toca tierra, rebota y vuelve a tocar tierra. Hay un chirrido de metal roto cuando una de las alas se arranca del fuselaje. Oyes cristales haciéndose añicos y hueles a combustible. Entonces todo se oscurece…


			 


			*


			—¡Eh! ¡Te has despertado!


			Te incorporas como atontado. Estás en un claro rocoso rodeado de restos del fuselaje. El avión —lo que queda de él— ha quedado reducido a un montón de chatarra detrás de la línea de los árboles. Te duelen los brazos y las piernas, pero sabes que tienes suerte de estar vivo.


			Guy te pasa un vaso de agua. Te fijas en la venda que lleva en la cabeza.


			—Ah, sí —dice—. Me di un golpe contra el tablero de mandos cuando bajábamos. ¡Menos mal que tengo la cabeza dura!


			—¿Y Scarlett? —preguntas—. ¿Está…?


			—¡Está bien! —dice Guy rápidamente—. No se ha hecho ni un rasguño. Es más dura de lo que parece.


			En ese momento oyes a Scarlett gritar. Sale arrastrándose de lo que queda de la cabina, sujetando una caja negra que reconoces como la radio.


			—¡Ya te tengo! —dice levantándose y sacudiéndose el polvo—. No quería salir, pero la he convencido. Bueno, veamos si funciona.


			No estás seguro de si la radio está estropeada, porque Scarlett solo capta un chirrido siseante. Mientras ella se queja y suelta maldiciones, le preguntas a Guy qué ha pasado con su GPS y su ordenador portátil.


			Guy señala el avión estrellado con el pulgar.


			—Será mejor que no preguntes. Ya está bastante malhumorada. ¿Quieres ayudarme a sacar las provisiones de reserva?


			Pronto estáis los tres sentados entre lo que queda de las provisiones de emergencia.


			Scarlett ha conseguido rescatar parte de sus cacharros. Incluso ha empezado una lista nueva.


			—Está bien. Tenemos suficiente agua para tres días, puede que cuatro. La comida nos durará un día como máximo. Nos encontramos a kilómetros de la civilización, no estamos en ninguna trayectoria de vuelo conocida, hay selva frondosa por todas partes, y el sol se pondrá dentro de tres horas. ¿Alguna pregunta?


			Tú tienes una.


			—¿Qué vamos a hacer?


			—¡Eso es lo que quiero ver! —dice Guy sonriendo—. ¡Una actitud positiva!


			—Yo propongo que nos separemos y vayamos en direcciones distintas —dice Scarlett.


			Guy coincide con ella.


			—El que llegue primero a la civilización podrá enviar ayuda a los otros.


			Echas una ojeada por encima del hombro a la selva amenazante. Gruesas enredaderas cuelgan como redes. Es imposible saber lo que podría estar acechando entre los enormes troncos de los árboles. Consideras las palabras de Scarlett y te preguntas por qué no estáis en ninguna trayectoria de vuelo conocida. ¿Evitan esa selva por algún motivo las aerolíneas normales? ¿Ha vuelto a arriesgarse Guy llevando el avión adonde no debería haberlo llevado?
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			—En realidad… Tal vez tú no deberías ir solo —te dice Scarlett—. Ven conmigo. Así estarás más seguro.


			—O conmigo —dice Guy con los brazos en jarras.


			[image: Imagen]¿Qué quieres hacer? ¡Tú decides! A Guy Dangerous le encanta correr riesgos. Pero también es un famoso experto en supervivencia. Por otra parte, Scarlett Fox es superorganizada y tiene una mochila llena de útiles aparatos de alta tecnología.


			Sin embargo, los tres podríais recorrer más distancia si fuerais solos. A lo mejor eres lo bastante duro para enfrentarte a la selva sin ayuda. Guy y Scarlett son adultos, pero hasta el momento no te han ahorrado precisamente peligros, ¿no?


			 


			 


			 


			¿Qué quieres hacer?


		  Para ir con Guy, sigue este enlace.


	    Para ir con Scarlett, sigue este enlace.


		  Si prefieres ir por tu cuenta, sigue este enlace.




		




		

			—Ve tú primero —le dices a Guy—. Yo esperaré aquí.


			Guy echa a correr por el puente. Hacia la mitad, atraviesa una de las tablas con el pie. Se agarra a tiempo («¡Ve con cuidado!», dice) y sigue corriendo. La situación te da mala espina.


			Un ruido similar a un gruñido o un resoplido brota de la selva. Te quedas inmóvil.


			Hay alguna clase de animal allí fuera. Vislumbras su voluminosa silueta entre los árboles. ¿Qué es esa cosa? Es demasiado grande para ser un humano. Hueles algo desagradable, como comida podrida.


			—¡Eh! —grita Guy desde el otro lado del puente—. No hay peligro. ¡Ven!


			La criatura de la selva emite otro gruñido. Definitivamente se está acercando. Hora de largarse. Sales corriendo hacia el puente.


			Afortunadamente, soporta tu peso. Algunas tablas crujen, y una cuerda se rompe de repente, pero llegas al otro lado sin más problema que unos cuantos nervios de punta.


			—Hay un animal en la selva —le dices a Guy.


			—¿Lo has visto?


			—No muy bien. Pero es grande.


			[image: Imagen]Guy se para a pensar un momento. Antes de que puedas detenerlo, ha sacado su machete y ha cortado las cuerdas que sostienen el puente. La estructura cae y choca contra el acantilado del otro lado.
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